
EditorialEditorial
S I hay un debate público complejo, tortuoso, propenso a la demagogia y

el maniqueísmo, pero tremendamente importante, ese es, sin duda, el
debate del agua. Lo es, cada vez más, a nivel mundial y lo es, también

de forma creciente, en España, porque a las condiciones geoclimáticas propias
de nuestro territorio se han ido añadiendo, con el paso del tiempo, todo tipo de
condicionantes políticos y socioeconómicos, que más bien han venido a entur-
biar que a depurar el devenir de las aguas.
Se trata de un debate permanente, pero no constante. Cuando hay abundancia
de recursos (que es la excepción), las tensiones se aplacan. Cuando hay escasez,
que es casi siempre, como ocurre ahora, los ánimos se encienden, y ya estamos
más que acostumbrados, por ejemplo, a escuchar a representantes de una mis-
ma organización política o social decir una cosa y la contraria sobre un trasvase
entre cuencas, según se esté a un lado u otro de la linde que separa a dos comu-
nidades autónomas.
La evolución más reciente de este gran debate público sobre el agua tiene, además,
una derivada lógica e inevitable en torno al binomio agua/agricultura; y en este te-
rreno hay que lidiar no sólo con los condicionantes generales (políticos, territoria-
les…), sino también con la falsa imagen que se está generando en muchos ámbi-
tos sociales sobre los usos agrarios del agua. Un retrato que tiende a la generaliza-
ción y no distingue, por ejemplo, entre formas de regadío, tamaños y tipos de explotación, empleo generado
y contribución al desarrollo rural.
Conscientes de la complejidad y la trascendencia del tema, en UPA siempre hemos participado activamente
en este debate. Nos opusimos en su día al trasvase del Ebro y recibimos con alivio su suspensión y los objeti-
vos del Programa AGUA impulsado por el Gobierno actual, al que ahora reclamamos más diligencia y volun-
tad para pasar de las palabras a los hechos.
Así se lo hemos expresado a las máximas responsables de los dos ministerios que gestionan la relación entre
agua y agricultura en dos ocasiones muy recientes: en la celebración de una jornada sobre agua y agricultura,
organizada por UPA en el Ministerio de Medio Ambiente, y con motivo de la presentación del Anuario de la Fun-
dación de Estudios Rurales 2006, cuyo contenido también se ha centrado en este mismo ámbito de análisis y
reflexión.
En UPA defendemos una nueva cultura del agua, la del ahorro, con una gestión eficaz y eficiente y un uso
sostenible que haga compatible la actividad económica con el respeto al medio ambiente.
Una nueva cultura del agua para los agricultores que responda a criterios de política social, que evite el mer-
cadeo, que contemple la modulación en la gestión de un recurso escaso y limitado, y que democratice la pla-
nificación y la gestión de las políticas del agua, ampliando la participación de las organizaciones profesionales
en las Confederaciones Hidrográficas y dotando de mayor democracia a las comunidades de regantes.
De todo ello estamos hablando mucho en los últimos tiempos, como se recoge ampliamente en este número
de LA TIERRA, y vamos a seguir hablando en el futuro, porque UPA representa, como en tantos otros ámbi-
tos, la defensa de los intereses de la agricultura familiar en relación con el agua y la agricultura.
Y estamos convencidos de que nuestra contribución es positiva, al menos, en un doble sentido, De una par-
te, porque nunca defenderemos intereses corporativos enfrentados al interés general. Y, de otro lado, porque
la dimensión social del colectivo que representamos, mayoritario en el sector, es el mejor reflejo que podemos
trasladar a la sociedad para que valore en su justa medida la importancia de una gestión social de los usos
agrarios del agua y los esfuerzos que realizamos los pequeños agricultores de regadío para modernizar nues-
tras estructuras, utilizar técnicas ahorradoras de agua y mejorar la eficiencia de nuestro trabajo.
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